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P E R IÓ D IC O  Q U IN C E N A L  IN D IS P E N S A B L E  P A R A L A S  F A M IL IA S , IL U S T R A D O  C O N  P R O F U S IO N  D E  G R A B A D O S  EN  N E G R O  Y  IG U R IN E S  IL U M IN A D O S  O E  L A S  M O D A S  D E  P A R IS ,

fatrom s íraiados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochel, tapicerías, etc. ,

R E G A L O  A  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A  L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico E l  S a ló n  d e  l a  M od a, por anualidades, semestres ó trimestres con pago anticipado deberán regirse por la siguiente nota de precios:

( I  [ S P A l i ,  in  a lio , 6 9  m i e s , - S o i s  n e s e s ,  6 2  r e a l e s . - T m  n e s e s ,  18 r e a le s .— 6 1  F O n U Q U ,  m i m e ,  3 9 9 9  re
SÜMABIO

T ex to .—E xplicación de los suplementos — Descripción de los 
grabados. — Revista de Paris. —  Ecos de M adrid.— Pasa­
tiempos.

(iRABADOs.— A  I. Traje de otoño con Levita m ilitar.—
2. Manta Duquesa.— 3. Traje de otoño.— B  4. Redingote 
Longueville.— 5. Estrella de ganchito.— 6 y  7. Colchas de 
cuna ó de cama de niño.— 8. Caballete con pabellón de fel­
pa.— 9 y  10 . Dibujos para bordado de tapicería. — 1 1 .  Traje 
de casa.— 12 . Delantal de señorita.— 13 . Abrigo de entre­

tiem po,— 14 . Chaleco Moliere. — 15. Jersey labrado.— 
16  á 27 .— Confecciones y  trajea de invierno, alta novedad; 
I ,  Redingote húngaro; 2 , Abrigo Little-duck para niña; 
3 , Confección O lga; 4, Redingote parisiense; 5, Abrigo Sey- 
m our; 6 , Abrigo Form osa; 7 ,  Abrigo-redingote Gilíes; 
8 , Abrigo Valois; 9, Abrigo Nana pata niña; 10, V isita Be- 
renice; 1 1 ,  Abrigo de viaje; 12 , Abrigo Tallien. —  D  28. 
A brigo de niña.— C  29. Vestido de niña.—E  30. Vestido de 
niño.— F  3 1  y  32. Manta canonesa (delantero y  espalda).— 
3 3 . Traje de calle.— 34 á 36. Abrigos de niñas.—37  y  38. 
Trajes de casa.

H o j a  u f  p a t r o n e s  n . “  2 1 . — L e v i t a  m i l i t a r .— R e d i n g o t e  L o n ­

g u e v i l l e .— V e s t id o  d e  n i ñ a .— A b r i g o  d e  n i ñ a .— V e s t i d o  d e  

n iñ o .— M a n t a  c a n o n e s a .

F i g u r í n  i l u m i n a d o . — T r a je s  d e  s e ñ o r it a s  y  d e  n iñ o s  d e  a m ­

b o s  s e x o s .

E X P L IC A C IO N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

I . — H o j a  d e  PATRO.n e s  n , “  2 1 . —Anverso: Levita militar 
(grabado A  i  en -e l texto); Redingote Longueville (grabado 
B  4 en e l texto); Vestido de niña (grabado C  i i)  en e l texto).

A l .  Traje de otoño con  Levita  m ilitar.-2. A brigo Duquesa.—3. Traje de otoño.—B 4. Redingote Longueville
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1 Ó 2 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a N ú m e r o

—Revtrso: Abrigo de niña (grabado D  2 S  tn  t i  texto); Vestido 
de niño (grabado E  3 0  en e l texto) ;  Manta canonesa (graba­
dos F 3 ¡  y  3 2  en e l  texto) . —Véanse las explicaciones en la  mis­
ma hoja.

2 .— F ig u r ín  ilu m in a d o .—T rajes de señoritas y  de niños 
de ambos sexos.

1 . °  N iñ a  de 10  á  Ir  a^os.— E ste  traje es de una sola tinta 
verde hiedra, pero se compone de dos clases de tela; la falda, 
tableada, es de terciopelo; la  sobrefalda, á modo de tiras de 
abanico, es de velo de la India franjeado de terciopelo. Levita 
Lavandera y  puf de velo, con solapas de terciopelo. Sombrero 
de fieltro verde hiedra guarnecido de terciopelo. Medias de la 
misma tinta verde.

2 .®  N iñ a  de I I  á  ta años.— Redingote de cheviot, listado 
de gris y  guarnecido de piel. Vestido y  medias color de serbal. 
Sombrero de fieltro gris, rodeado de ancho galón gris y  guar­
necido de plumas serbal.

3 .®  Traje de señorita, color gris de acero, en parte de tercio­
pelo listado y  en parte de tafetán de lana.— L a  falda está guar­
necida de una ancha franja de terciopelo listado. Corpiño del 
mismo terciopelo, con solapas de terciopelo Uso, abierto sobre 
una camiseta de surah gris acero. Sombrero de fieltro gris, 
guarnecido de terciopelo, con penacho de plumas rosa.

4 .® N iñ a  de 5  á 6  años.— Falda y  bolsa plegada de tafetán 
azul celeste. Chaleco Luis X IV , de terciopelo azul japonés. 
Redingote de seda brochada de motilas azul celeste, con vuel­
tas y  cuello de seda del mismo color liso. Medias azul japonés.

5 .°  N iñ a  de 4 á  5  años.—Vestido de color de serbal. Falda

de terciopelo liso. L a  sobrefalda y  la levita son de tafetán de 
lana bordado de seda. Bolsa y  cinturón de sutah serbal. Bor­
dados en el cuello y  en las vueltas de las mangas. Sombrero de 
terciopelo serba!, guarnecido de raso. Medias de color de serbal.

6.® N iñ a  de 9  á  10  años.—Falda y  bolsa de seda color Kem- 
brandt, sujeta con un cinturón de raso color de sangre. E l 
cuello es adecuado al cinturón. Sombrero Rembrandt forrado 
de terciopelo color de sangre, con plumas dei mismo color. 
Medias Rembrandt.

7 .°  N iñ a  de I I  d  1 2  años.— Manta de terciopelo Partagás, 
formando manga recogida, con un pliego Watteau detrás. E l 
delantero está guarnecido de galones sobrepuestos, y  la parte 
posterior, plegada. Sombrero de terciopelo Partagás, con esca­
rapela de raso azul y  penacho de plumas del mismo color.

5.—Estrella de ganchito

D E S C R IP C IO N  D E  L O S  G R A B A D O S  

A  I .— T r a j e  d e  o to S o .—D e albion verde oliva. Falda ta­
bleada á  tablas huecas, alternando con otras planas, terminada 
en un volantito plegado de tafeían del mismo color. Túnica 
abolsada cayendo en forma de puf por detrás. Camiseta y  cin­
turón oficial de marina, de surah cerera. —Levita  «f/iVar, abier­
ta por delante, adornada con botones de plata oxidada en el 
pecho y  en las mangas. Sombrero verde oliva, forrado y  guar­
necido de terciopelo del mismo color.

2 . — A b r i g o  D u q u e s a ,  de seda gris, brochada de marrón. 
Cuello y  brazaletes de terciopelo marrón, Capotila de tercio-

6.—Colcha de cuna

pelo tornasolado, guarnecida de puntilla de oro y 
plumas de color de azufre.

3 .— O t r o  t r a j e  d e  o t o .í o . — Vestido de caña­
mazo de lana beige. L a  falda está guarnecida de 
alforzas, y  recogida á  modo de bolsa. Levita de ter­
ciopelo amaranto, abierta sobre un chaleco blanco. 
U na doble trenza de seda marrón enlaza la parle in­
ferior de la levita por cima del chaleco. Sombrero 
de fieltro beige, guarnecido y forrado de terciopelo 
amaranto. L a  escarapela puesta delante está rodeada 
de encaje beige.

4. — R e d i n g o t e  I x j n g u e v i l l e ,  de otomano 
musgo de otoño. E l  cinturón en punta que traza el 
contorno de la  coraza, es de terciopelo granate, así 
como la solapa, e l cuello y  las vueltas de las man­
gas. Falda color de guisante, guarnecida de tiras 
planas de terciopelo granate. Sombrero de fieltro de 
este color, guarnecido de cintas del mismo tercio­
pelo con hebillas. D os lazos ocultan el pié del pe­
nacho formado de plumas matizadas.

5. —  E s t r e l l a  d e  q a n c k i t o  p a r a  v e l o  d e  

B U T A C A .— L a  labor se empieza por en medio: una 
cadeneta de anillas alrededor de la  cual se hacen 
bridas á caballo, constituye la primera vuelta sobre 
la  cual se hace otra vuelta de puntos llenos; sobre 
esta vuelta se ejecuta una serie de triples bridas y 
puntos llenos que forman la  onda de festón. Las 
ondas caladas que irradian alrededor de esta pri­
mera labor y que son en número de ocho se hacen 
separadamente, según se indica en el grabado.

8.—Oaballete oon pabellón de felpa
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M  l e p  E  Parió H  ís r

9 y  10.—D os dibiijos para bordado de tapicería

7.—Ooloha de cuna

6.— C o l c h a  d e  c u n a . — Se hace de punto tune­
cino, empezando por una cadeneta de la  longitud 
necesaria.

1 .®  hilera d é la  r.® vuelta: se hace alternativamente 
un punto sobre cada uno de los puntos más próximos. 
Para una anilla, como continuación del último de 
los cuatro puntos hechos, siete puntos en el aire. 
Se replega la  tira por delante, se hace un punto en 
el punto sobre el cual se ha hecho el último de los 
anteriores, y  se pasa al través de este el último de 
tos siete puntos en e l aire.

2.* hilera de la l .*  vuelta: Se desmontan los pun­
tos como en el punto tunecino ordinario.

1 ."  hilera de la  2 .®  vuelta; S e  hace alternativa­
mente un punto en el lado perpendicular de los 
cuatro puntos más próximos. Se hace tres veces una 
anilla y  se pasa un punto al través de estas tres 
anillas.

2.* hilera de la 2.® vuelta: Se desmonta como en 
el punto tunecino, y  luégo se vuelven á  empezar 
estas dos vueltas, pero haciendo a l contrario el 
dibujo.

7 — O t r a  c o l c h a  d e  c u n a . —  Esta labor se 
hace á  punto tunecino con conchas de relieve. S e  
ejecuta al través sobre una cadeneta de trece puntos.

1 .®  y  2.® vueltas: de punto tunecino común.
L a  2.® hilera de la 3.* vuelta difiere de la  anterior 

en que, entre la mitad de los dos puntos desmonta­
dos, se hacen en la vuelta siete puntos en e l aire 
para una parte de la  concha más próxima.
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E n  U  I .*  hilera de la  4 -‘  vuelta, la  concha i  
que acabamos de aludir se hace de punto tune­
cino común.

E n  los puntos de cadeneta pertenecientes á 
la  3.* penúltima hilera, y  al llegar sobre los sie­
te puntos en el aire, se hace un punto cuatro 
veces seguidas y  alternativamente.

Se echa la  hebra en el ganchito, se hace un 
punto, y  se pasa la  hebra á  la ves por todos los 
puntos hechos. Luúgo se termina este punto 
con el que está en el ganchito. levantando el 
punto más próximo, quedan terminados el lado 
que está junto a l primero de los siete puntos en 
el aire y  el lado perpendicular-sobre el cual se 
ha levantado el punto.

Se vuelve á  empezar desde la 2 .“ hasta la

lan tey  detrás tiene tiras de terciopelo pequin 
marrón. L a  manga-esclavina, que continúa por 
la  espalda, se sujeta á la  cintura con un lazo 
de terciopelo marrón. Sombrero semi-tirolés, 
de fieltro marrón, guarnecido de plumas y  cin­
tas encarnadas.

3 ."  Conficcion Olga, de terciopelo color nu­
tria, guarnecido de skungs. L a  falda es larga y 
muy plegada; va prendida debajo de la espalda 
bajo una aplicación de pasamanería realzada 
con un lazo de otomano. L a  manga-dormanva 
pegada á  la  espalda que es muy entallada. C a­
pota de terciopelo con bavolet visera, atada 
con bridas de otomano nutria sujetas con dos 
botones de oro; puf y  penacho de oro pálido y  
oto viejo.

1 1 . —T r a j e  d e  c a z a

4.» vuelta, y  á  cada segunda repetición, en lugar de una 
concha se hacen dos, ejecutándolas entre la 3 .“ y  la 
4 >  m alla, y  entre la 9.* y  la 10.*

8 .  C a b a l l e t e  c o n  p a b e l ló n  d e  g r a n a t e  f o r r a d o  d e

seda. Este pabellón lleva un pequeño fleco del mismo 
color.

9  y  1 0 . — D os D IB U JO S  P A R A  BO RD A D O  D E  T A P IC E ­

R ÍA , p a r a  e m p le a r  e n  e l lo s  l a s  p u n t a s  d e  h e b r a s  d e  

l a n a .— E s t o s  b o r d a d o s  p u e d e n  s e r v i r  p a t a  m u e b le s  y  

s i l la s  d e  f a n t a s ía ,  y  p a r a  f r a n je a r  tiras d e  p a ñ o  d e  ra so  

tj d e  f e l p a .  N o h a y  p a t a  q u é  d e c i r  q u e  s e  p u e d e n  v a r i u  

lo s  c o lo r e s  á  g u s t o  d e  l a  q u e  h a c e  l a  la b o r .
I  j .  T r a j e  d e  c a z a ,  de paño gris mástic, con boto­

nes de oro. Cinturón con hebilla cincelada. Chalecode 
terciopelo marrón, Cuello con presilla y hebilla, de 
terciopelo marrón, así como las vueltas de las mangas, 
que llevan botones de oro. Cuchiilito de caza colgado 
del cinturón.

1 2 . — D e l a n t a l  d e  s e ñ o r i t a ,  d e  fu la r d  c o lo r  d e  

h i lo  c r u d o ,  r o d e a d o  d e  t i r a s  b o r d a d a s  d e  e n c a r n a d o  

.«obre fo n d o  b la n c o .— C in t u r ó n  y  la z o  c o lo r  d e  c e r e z a . 

L as d o s  p u n t a s  d e  lo s  la d o s  s e  s u je t a n  d e t r á s  c o n  u n a  

c in t a .
i j .  A b r i g o  d e  e n t r e t i e m p o . — D e terciopelo

rayado color gris pizarra. U na franja de felpilla ade­
cuada guarnece el delantero de esta prenda, asi como 
el cuello y  las mangas, las cuales forman la  mantelela 
sobre el puf. Sombrero redondo de terciopelo color gris 
pizarra, con penacho de plumas color de rubí.

1 4 . — C h a l e c o  M o L l F .R E d e  t e r c io p e lo  n a c a r a d o .  L a  

b o ls a ,  l a s  m a n g a s  y  e l  v o la n t e  p le g a d o  q u e  g u a r n e c e  e l

1 3 —A b r i g o  d e  e n t r e t i e m p o

C h a l e c o  M o l ie r e

borde del chaleco son de raso cre­
ma, asi como el cinturón y  el lazo 
flotante.

1 5 . — J e r s e y  r a y a d o  color gris 
ratón, para llevarse con trajes de 
medio luto.

i 5  á  2 7 .  —  C o n f e c c i o n e s  y

TRAJES DE IN%’ tERNO, ALTA NO- 
VEDAIi:

1 . °  Redingote húngaro, de seda 
pequinada á  anchas rayas, muy 
ceñido y  entallado, y  formando 
dos pliegues á  la  altura del puf. 
U na ancha guarnición de nutria lo 
rodea; la  peregrina es adecuada; 
esta lleva alamares y  borlas, asi 
como la falda del redingote para 
cerrarlo por delante. Sombrero de 
fieltro gris de plata, adornado con 
lazos y  plumas color de tosa pá­
lido,

2,= Abrigo L iílU -D uck p a ra  n i­
ña, de paño cheviot pardo. De-

1 2 . —D e l a n t a l  d e  s e ñ o r i t a

* 4 ." Redingote parisiense con m anga de levita, de 
otomano gris, guarnecido de tiras de castor.— L as mis- 
mas tiras van puestas delante, en el cuello, en lasman- 
gas.y colocadas en forma de quilla en la unión de la 
manga con la  espalda. L a  espalda del redingote conti­
núa hacia abajo y  forma la falda, hecha á pliegues. 
Sombrero de fieltro gris fonado de terciopelo granate, 
ala y  bavolet del mismo tetciopelo. Adorno de cintas 
grises adecuadas a l sombrero y  plumas encarnadas.

5 .” Abrigo Sepmour, de paño rayado y  sombreado, 
y  tonos rojo y  granate. Guarnición de piel en las man­
gas y*en el delantero, En el talle del redingote y  en el 
extremo de la  manga se ponen aplicaciones de pasama­
nería y agremanes, adecuados al color más oscuro del 
abrigo. Sombrero de fieltro marrón, guarnecido de alas 
fuego sombreadas de amarillento y  trenzadas de tercio­
pelo marrón.

6 .° Abrigo Formosa, de terciopelo liso verde oscuro, 
guarnecido de tetciopelo labrado del mismo color. La 
espalda, muy ceñida y  á la cual v a  prendida la manga, 
termina debajo de la laida, la  que se frunce en forma 
de draperia recta. E l  plastton y  e l delantero plano del 
abrigo son de terciopelo labrado, asi como el extremo 
de las mangas, en las cuales figura una vuelta, y  sobre 
esta se pliega un bies de terciopelo, sujeto con un golpe 
de pasamanería, Sombrero de terciopelo verde, atado 
con bridas de terciopelo forrado de raso; puf y penacho 
de plumas color de rosa de dos tonos.

7 .“ Manteleta-redingote Gilíes, de otomano granate, 
brochado de terciopelo,— L a  espalda del redingote, de 
falda fruncida, es muy entallada; la manteleta, sujeta

pot delanteconuna hebilla, forma 
esclavina pot detrás; el delantero, 
e l cuello y  los bordes de esta pren­
da están guarnecidos de pieles. 
Sombrero Montpensier, de tercio­
pelo granate, con puf de plumas 
salmón y  capuchina oscuro. Vesti­
do de raso rubí oscuro.

8 .° Abrigo Valois, de limosina 
rayada, de todos colotes esfuma­
dos y oscuros. U na peregrina pe­
chera, de terciopelo nutria, esta 
puesta á  modo de descote, pot de­
lante y pot detrás, entre las man- 
gas-muceta, con hombreras altas. 
Sombrerode fieltro gris guarnecido 
de nutria y  gris.

9 ,° Redingote K a n a  para nina, 
de otomano gris plata vieja. L a  
parte posterior forma la  falda ple­
gada. E n  el nacimiento del plie­
gue va aplicado nn golpe de ler-

. ciopelo y  madroños amaranto. Un 15.—J e r s e y  r a y a d o
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galón de seda amaranto se ata por delante á  modo de cinturón 
parisiense, terminado en borlas. Tres anchas sardinetas del 
mismo galón, abrochadas con botones finos de plata oxidada, 
se ponen en forma de quilla á cada lado. Peregrina de hom­
breras, de felpa amaranto. Sombrero de terciopelo del mismo 
color, ribeteado con un galón de plata oxidada; i  un lado esca­
rapela de lazos de galón de igual color.

10 .®  n s i la  Berenice, de terciopelo labrado marrón, sobre 
fondo otomano tornasolado. E sta  elegante visita está guarneci­
da de pieles y  adornada con agremanes adecuados al color del 
terciopelo. Vestido de otomano y  tafetán color madera; la  fal- 
da es de tafelan. Sombrero de terciopelo tornasolado, de copa 
alta, adornado de terciopelo m aderay plumas del mismo matiz.

1 1 . ”  Abrigo de via je, de lanilla gris, guarnecido de aplica­
ciones de felpílla granate— Mangas fruncidas, de puños du­
quesa, de terciopelo granate. E l  cuello, recto, es igual á  los 
puños; la espalda entallada y  la  falda fruncida; en el talle 
lleva aplicaciones de felpilla. Sombrero Marta, de terciopelo 
granate: el ala cortada por delante y  teplegSAia, forma dos án­
gulos agudos. Pen ach oypu f deplumas de color leonado oscuro,

12 .®  Abrigo Tahon, de otomano avellana, bordado en la 
parte inferior de la falda y  por detrás de seda más oscura. A  
cada lado unas ancbas tiras de terciopelo otomano de la  misma 
tinta forman los delanteros, sobre los cuales va prendida una 
gran vuelta que enseña el forro de seda amarilla rayada de en­
carnado. L a  banda que empieza en el puf y  parece caída des­
cuidadamente sobre el brazo, es de otomano, como el raso del 
abrigo. L a  pechera está bordada. Cuello de terciopelo, del 
mismo color que las titas de la falda. Capotita de terciopelo 
avellana, bullonada alrededor y  guarnecida de un puf de plu­
mas azul pálido. Pequeño manguito adornado con un lazo de 
raso avellana.

D  28. C O N FE C C IO N  T A R A  N lSA DE 6 Á  S  a R o s ,  de paño
ligero ó sarga color de tabaco de España, Cruza la espalda de 
arriba á  abajo una tabla Watteau fija. L a  falda está plegada á 
un lado. U na semi-esclavina dormán cae sobre lam anga. Tren­
cillas en los bolsillos y  alrededor de la prenda. Sombrero de 
fieltro color de tabaco de España, guarnecido de terciopelo 
marrón. *

29 . V e s t i d o  d e  n i R a  d e  3 A 4 Afios.— Faldita blanca
bordada, sobre la cual caen las haldetas de una levita con 
ondas. Esta levita es larga, de otomano azul pálido. Las hal­
detas azules se destacan sobre otras haldetas cuadradas de ter­
ciopelo granate, de cuyo terciopelo son el cuello y  las mangas, 
lo propio que el sombrero, adornado por delante con una moña 
de plumas azul pálido.

E  20. N iS o  DE 4  A 6 a S os.— Pantalón, falda y  levita de
terciopelo nutria, asi como el cinturón. Pechera tableada de 
raso nutria. Botonesde bronce y  piata. Cuello y vueltas de ter­
ciopelo otomano nutria. Calañés de fieltro nutria forrado de 
terciopelo otomano del mismo color, con cinta adecuada.

F  3 1  y  32 .—T r a j e  d e  p a s e o  (delantero y  espalda) c o n  

M A N T A  c a n o n e s a . — Falda de siciliana tornasolada, á  tablas 
huecas, y  terminada por abajo en cinco alforzas. Túnica de la 
misma tela que el corpino, muy holgada y  cogida en forma de 
p a n i e r .  E l puf está formado por dos grandes ondas sujetas á 
cada lado de la haldeta postillón.— Manta fanonesa de felpa 
tornasolada de color oscuro, con plumas marabú del mismo 
color. Guantes de Suecia. Capota forrada de raso color de oto 
viejo ó de tabaco de España, y  guarnecida de terciopelo to«- 
nasolado, mezclado con plumas color de oro viejo; ó bien (figu­
ra 32); Capota de encaje japonés tornasolada de azul y  oro, 
guarnecida de pequeñas frutas color de oto de dos tonos.

(Los patrones de la Levita militar, del Redingote Longnevi- 
lle y  del Vestido de niña están trazados en el anverso de la 
hoja n.“  2 1  que acompaña á  este número, y  los de la Confec­
ción pata niña, del Vestido de niño y  de la Manta canonesa lo 
están en el reverso de la misma hoja.)

3 3  .  T r a j e  d e  c a l l e .  —Falda de lafetan tornasolado verde
y  granate, sembrada de ojos de pluma de pavo real. Corpiño- 
blusa de cachemira de !a  India verde oscuro, formando un pa- 
niet que cae sobre un faldón de chaleco verde, con bieses de 
tafetán tornasolado. L a  draperfa, sujeta con una hebilla debajo 
del faldón del puf, se plega á  pliegues lisos en la  otra cadera. 
E l  chaleco no tiene faldón más que en un lado. Sombrero en­
teramente verde oscuro con plumas encarnadas. Cinturón y 
cuello de terciopelo encamado oscuro.

34 . A b r i g o  d e  n i ñ a ,  hechura recta, de pañete color de
seta oscuro, abrochado á  un lado con grandes botones de fan­
tasía.—Falda plegadade lanilla beige. Sombrero de fieltro gris, 
guarnecido de terciopelo marrón.

35  .  N i ñ a  d e  6  a ñ o s . —Falda plegada de cachemira de la
India color de algarroba con cinturón de otomano adecuado. 
Abrigo N ineíe de paño beige claro. Sombrero de fieltro beige 
claro, guarnecido y  forrado de raso algarroba.

36.—A b r i g o  B e l l a  p a r a  n i ñ a ,  de sarga marrón y  gris, 
atado delante con un cinturón de raso marrón. Capota de ter­
ciopelo moteado gris y  marrón. E l ala está forrada de tercio­
pelo marrón.

37 .— T r a j e  d e  c a s a . — D e albion gris beige, guarnecido de 
terciopelo marrón. L a  falda, redonda, está tableada á tablas 
huecas alrededor. E l  delantal, muy plegado, está guarnecido 
de un ancho bies de terciopelo marrón. Los pliegues de la  tú­
nica, llevados bajo la draperfa del puf, están muy levantados. 
L a  drapeila puf, plegada á tablas planas, y  montada sobre el 
corpiño, está franjeada á  cada lado con una tira de terciopelo 
marrón. E l  delantero del corpino, abrochado con botones de 
pasamanería color gris y  marrón, forma una coraza de punta 
redondeada. Peregrina de hombreras, de terciopelo labrado

color marrón, guarnecida de franjasy de agremanes de cuenta® 
bronceadas.

3 8 . — O t r o  t r a j e  d e  c a s a ,  de velo de la  India azul pálido, 
guarnecido de bordados color de hilo crudo. Fa ld a que forma 
delante un ancho pliegue plano vuelto. A l lado y  detras un 
volante plegado de 50 centímetros, sobre el cual cae otro ple­
gado más bajo, que'sostiene la drapería colgante del puf. D e­
lantal-blusa, formando punía de cha! por abajo, guarnecido de 
bordado de hilo crudo y  levantado á modo de puf. Un lazo 
flojo de terciopelo oscuro, de cabos flotantes, sujeta la bolsa á 
la cintura; esta bolsa está fruncida junto al cuello. Corpiño 
casaquin de haldetas redondeadas, espalda ceñida y  postilion, 
guarnecido de los mismos bordados que el delantal. Mangas á 
la  inglesa ceñidas con un brazalete de terciopelo azul. Cuello 
recto de terciopelo azul oscuro.

REVISTA DE PARIS

N o parece sino que los preparativos para la  campaña m un­
dana  del próximo invierno absorben todos los sentidosy poten­
cias, el tiempo y  la atención de nuestra sociedad elegante, por 
cuanto durante la quincena que hoy me toca reseñar no ha 
habido en nuestra capital ninguna fiesta, reunión, baile ni ca­
samiento merecedores de especial mención. A si es que á pesar 
del movimiento y  agitación cotidianos de esta gran población, 
son hoy muy pocas las noticias que puedo comunicar á  mis lec­
tores, por loménos de las que forman el asunto de mis revistas, 
y  por consiguiente esta ha de ser más breve que de costumbre.

L a  principal de ellas es la determinación tomada por el pre­
fecto del Sena, en mi concepto con muy buen acuerdo, de 
prohibir la  celebración de la anunciada exposición de beb/s 6 
criaturas de corta edad. Dicha autoridad ha fundado su nega­
tiva en consideraciones bastante motivadas, y  entre ellas la de 
que la  ^lom eracion cotidiana en un espacio relativamente re­
ducido, de cerca de 300 niños de tan tierna edad ofrecería 
indudablemente grave riesgo pará su salud.

Nadie ignora efectivamente que la  coqueluche y  la difteria, 
entre otras enfermedades, se propagan con desconsoladorn fa­
cilidad entre las criaturas. Por consiguiente, esta sola conside­
ración basta y áun sobra para que la autoridad intervenga en 
la medida de su misión protectora para impedir una exhibición 
que, según expuse en mi anterior revista, no puede tener otro 
objeto sino el de dar pábulo á una curiosidad pueril, por una 
parte, y  satisfacer la ridicula vanidad de algunas madres por 
otra.

Y  aqui debo añadir que, como hay madres de madres, no 
dejaban de contar los organizadores de la exposición con la 
promesa de algunas de buena posición y  hasta de elevada a l­
curnia que les habían ofrecido presentar sus hijos en espectá­
culo en el pabellón de la V illa  de París. | Compadezcamos su 
necio amor propio!

N o hay para qué decir que la  gacetilla de los periódicos se 
ha apoderado de este asunto, tratándolo con el gracejo pari­
siense, y  burlándose alguno de ellos de los organizadores de la 
exposición susodicha hasta el punto de anunciar con mucha 
seriedad que estos no se dan por vencidos, y  que en lugar de 
la  prohibida exposición de bebls están y a  preparando otra de 
suegras y yernos, sólo que como unas y otros pudieran excitar­
se al verse reunidos en un mismo local, se los expondrá en dos 
locales diferentes. Se non ¿ vero, l  ben trovato.

E l adivino inglés mister Capper, de quien indiqué algo en 
mi anterior revista, ha efectuado el anunciado experimento 
público, con brillante resultado. Tratábase de descubrir un ob­
jeto  oculto fuera del Hotel continental, punto de la reunión. 
Con este objeto, se habia nombrado una comisión compuesta 
del principe de Sagan, ei duque de Montmorency, el marqués 
de Pontevillc y  otras personas respetables. E l  objeto oculto 
era un alfiler de corbata.

Pues bien, M. Capper cogió la mano de la  persona que ha­
bia escondido el alfiler, y  salió presuroso del Hotel en direc­
ción del jardín de las Tullerfas. Antes que los numerosos 
espectadores hubiesen llegado a l jardín, el adivino habia des­
cubierto el alfiler.

I a  multitud premió con repetidos aplausos la  destreza del 
Cagitostro inglés.

*
*  *

Pasando ahora á tratar de las modas diré que la estación se 
anuncia bien y  promete ser fértil en novedades. L as telas de 
otoño y  de invierno que van saliendo á luz, proporcionarán 
preciosos elementos de composición y  combinaciones de trajes, 
y  a l indicarlo así me refiero principalmente á esas lanillas que, 
en este año lo propio que en el anterior, constituyen el renglón 
principal del guarda-ropa de todas las mujeres.

Se  podrán hacer trajes lindísimos y  muy vallados, gracias á 
la  mezcla de lo liso y del adorno, que han entrado, por decirlo 
asi, en las costumbres de la  moda. Será muy fácil crear opues­
tos contrastes empleando, por ejemplo, vicuña lisa ó cachemi­
ra de la India coa las telas rayadas; y  sobre todo el tafetán de 
lana liso prestará grandes servicios.

E s  ocioso decir que cuando en un traje se hace entrar un 
género liso y  otro brochado, ambos han de set absolutamente 
del mismo tono,

Con las telas recias y gruesas volvemos naturalmente á  los 
pliegues á  la escocesa y  á  las guarniciones planas. Se modifica 
la monotonía de los primeros mediante ciertas combinaciones 
en las que se hacen alternar tiras de terciopelo más ó ménos 
anchas con grupos de tres, cuatro ó cinco pliegues.

Los galones moafé, hércules y  pelo de cabra y  las cintas de 
terciopelo, desempeñan también un gran papel en el adorno de 
los vestidos. Se los pone horizontalmente, en franjas de 30 340  
centímetros, ó bien en sentido vertical, terminando en una he- 
billita que descansa en un plegado. E n  este caso, los galones ó 
tetciopelos se alinean de tres en tres ó de cuatro en cuatro, 
formando tayas y dejando entre sus grupos un espacio liso ó 
pliegues de la misma tela. Estos galones, que son de mucho 
gusto, se prestarán á  tormar preciosas y  caprichosas combina­
ciones para adornar los corpinos y  sus mangas.

Para dar mayor variedad á  las faldas, se puede formar en 
una de ellas plegada á  la escocesa y  á unos diez cenlimetros 
dcl borde, con un galón moaré ó una cinta de terciopelo, una 
greca ó un dibujo, ondas, etc., cosas muy fáciles de ejecutar 
en casa y  que sin embargo pertenecen á  las clases de adornos 
adoptados por ¡as más célebres modistas.

L tó  chaquetas se guarnecen también con galones; un galón 
forma el cuello recto, otros figuran las vueltas de las mangas, 
y  la  chaqueta, abrochada á un lado con lindos botones cince­
lados, lleva el borde abrochado adornado también con el mis- 
mo galón.

También se guarnecen con galones los abrigos de viaje y  
esos otros abrigos á  los que se da ei apropiado nombre de u ti­
lidades, confecciones que tienen á  ¡a  vez algo de la visita y  de 
otras hechuras, pero que prestan muy buenos servicios á  las 
señoras que suelen salir temprano, ya  para hacer obras benéfi­
cas, ó para sus compras y  otras atenciones domésticas.

Habrá tantos abrigos iaigos como vestidos cortos, y  sobre 
todo la visita no desaparecerá, de !o cual me congratulo, pues 
á  mi entender esta última prenda completa admirablemente un 
traje elegante y  bien compuesto. L a  visita, juntamente con la 
manteleta y  la  chaqueta, son las únicas prendas que dejan á la 
falda toda su gracia.

Las faldas de cachemira de la India ó de Escocia se usan 
mucho para señoritas, llevándose muy plegadas, y  con bandas 
drapeadas cayendo por detrás en largos faldones. L os corpiflos 
que los acompañan son fruncidos ó plegados, pero también se 
hacen Usos de cintura redunda, adornados con tirantes suizos 
de cinta ó de tiras bordadas.

E n  los trajes actuales todo depende del corte, que debe ser 
sumamente correcto. L os modelos sencillos tienen tanto éxito, 
y  las telas de lana son tan fáciles de plegar, que se necesita 
verdaderamente que una mujer carezca de gusto para no saber 
vestirse con elegancia. E s  también muy esencial saber escoger 
lo que conviene á  la forma del cuerpo, al rostro y  á  la edad, 
por lo cual una señora algo gruesa debe eximiese de llevar todo 
lo que haga que lo parezca m ás; no debe usar telas á  cuadros, 
ni colores claros, ni drapetlas muy ceñidas ni faldas muy cor­
tas, sino largas ó plegadas á  lo largo, sin.bolsas en las caderas 
ni en el pecho, y  de colores lisos y  bscuios.

Noticias teatrales,
E l  acontecimiento de la quincena ha sido la  reprise del dra­

ma de A . Dumas Los D a n ic k e jf  en el Teatro de la Puerta de 
San Martin, en el cual ha obtenido ahora el mismo brillantísi­
mo éxito que obtuvo siete ú  ocho años atrás cuando su estreno 
en el Odeon, éxito que se explica por el gran interés de la obra 
en sí, por su suntuoso aparato escénico y  por su acabada eje­
cución.

Otro éxito (como ahora se dice) ha sido el drama en cuatro 
actos de Ñus y  Arnould, titulado E l  marido, y  estrenado en* el 
teatro del Odeon. Siguiendo la corriente del d ia , sus autores 
han querido presentar en escena un problema jurídico, y  el 
argumento de la  obra versa sobre ia  reivindicación que puede 
ejercer un marido sobre los hijos de una cónyuge infiel, áun 
cuando estos hijos sean adulterinos. E l  drama en cuestión ha 
tenido sus oscilaciones de aprobación y  desagrado en los dos 
primeros actos, mas en los dos últimos ha reconquistado ven­
tajosamente el terreno perdido, acabando por entusiasmar al 
público que ha aclamado calurosamente á  los autores.

E n  el Eden-Teatro, que pronto dará la  500.® representa­
ción del baile Excehior, se representará muy pronto un nue­
vo baile titulado la Corte de amor, música de Leopoldo de 
Wenzei. E l  asunto está tomado de las famosas cortes de amor 
de la edad media, de esos tribunales formados por damas ilus­
tres que dirimían sobre cuestiones de amor y  de gaianteria; y 
se desarrolla entre torneos, brillantes comitivas, escenas m ili­
tares, terminando en una inmensa fiesta de las flores.

Finalmente el Teatro Italiano prepara un gran concierto- 
festival para el 15  del corriente á  beneficio de las victimas det 
cólera en Nápoles y  Tolon. Y  á  propósito de este teatro, debo 
anunciar qué los abonados y  los diletlanli parisienses se verán 
una vez más privados de la  satisfacción de oir á la Patti, pues 
según ha manifestado la célebre diva al empresario Mantel, 
median poderosísimas razones legales que la  impiden presentar­
se por ahora en la escena de los Italianos.

A n a e d a .

Ayuntamiento de Madrid
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ECOS DE MADRID
Arriba el telón.— Naufragio de E l  bergan­

tín  Adelante.—T eatro d eL ara : L a M a n -  
xana, V iv ir  p a ra  v e r .— Apertura del 
Teatro Español.— Circo de Price.—Fin.

L a  historia de esta quincena se halla pe­
gada en grandes carteles por todas las es­
quinas de Madrid.

Anuncios verdes, azules y  de color de 
rosa atraen las miradas del transeúnte ex­
citando su curiosidad y  haciéndole sonreír 
satisfactoriamente.

«Teatro de A polo; compañlade zarzuela.> 
«Teatro de la  Comedia; lista de la cora- 

>pañla.»
«Teatro Esprmol; compañía cómica y 

>dramálica »
«Teatro de la Zarzuela; compañía lírica.» 
«Teatro d e ... com pañía...»
E n  fin, un ejército permanente que se 

dispone á luchar durante la  presente tem­
porada de invierno.

Para el transeúnte que pasa de prisa y 
corriendo, cada cartel le muestra en letras 
descomunales el nombre de algún artista 
querido; pero para la  gente del oficio esa 
Ixiraja de anuncios es la  viva iraágen del 
caos en donde cada cosa anda por su lado 
sin órden ni concierto.

Porque en el teatro, como en otras esfe­
ras é instituciones de la sociedad, la  indis­
ciplina ha cundido de tal suerte que todo 
va como Dios sabe.

I L a  Tubau ’lormando parte de una com­
pañía dram ática! i L a  Mendoza Tenorio 
de otra cóm ica! ¡V ico  con C atalina! iCe- 
pillocon M ario! ¡D ios mió qué desbara­
juste!... ¿dónde vamos á  parar? ¿dón­
de?... al descrédito y  ruina 
del teatro.

Pero no anticipemos los 
sucoses, como dicen los no­
velistas; después de todo 
es muy posible que nos 
engañemos y  lodo marche 
á pedir de boca.

No tardaremos mucho 
en salir de dudas, porque 
después de las listas de 
las compañías liricas, có­
micas y  dramáticas, se ha 
anunciado ya la  inaugura­
ción de los teatros y  el te­
lón v a  á levantarse.

Atención.
E l  director de orquesta 

ocupa su puesto y  empieza 
la  sinfonía.

Todo el mundo se dirige 
á  sus asientos y  el tum 
tum de las conversaciones 
se mezcla con los alegres 
compases de un wals cual­
quiera.

H an dado las tres cam-
panadas;laorquesta calla, 
el público enmudece y, al 
otro lado de la  escena, se 
oye una voz grave y  pro­
funda que exclam a:

—A rriba el telón.

E ra  un bergantín lam o­
so; los armadores le  hicie­
ron co n  grande entusiasm o 
y  le  botaron al agua con  
la  risueña esperanza de 
que la  Opinión le co n ­
dujera,

Viento en popa á  toda vela,

á través de los procelosos 
mares.

Se llamaba E l  bergantín 
Adelante, y  tan adelante 
llevó su pensamiento que 
su primera idea fué diri­
girse al polo.

H ácia allá  se encaminó, 
pero los azares de la suerte 
le trajeron á Madrid y  
vino á encallar en el teatro 
de Eslava, en donde se 
hizo, no tres astillas sino 
tres actos con varias frac­
turas ó mutaciones.

Total, que el coloso de 
los mares vino á  ser, por

D 38,—Ahrigo de niña O 29.—Vestido de niña ESO.—V estido de niño

culpa de sus pecados, una zarzuela en tres 
actos, original de varios autores, de cuyos 
nombres no quiero acordarme.

Estadísticamente considerado puede apre­
ciarse su valor intrínseco en la siguiente 
fórmula ó receta;

Decorado. . . . .  Bueno.
Música.......... Cero.
Libreto.........  Cero.
Representación. . . Regular.

Total. . . N aufragio.

Vamos á Lara.
E l  teatro es muy bonito, la concurrencia 

elegante y  escogida, la compañía exce­
lente.

Entre las obras de repertorio se han ve­
rificado dos estrenos.

Vayamos por partes.
L a  Manzana es una comedia en un acto, 

original de un novel escritor sevillano.
Su  acción es poco interesante; nada de 

notable tiene el diálogo, ni sus personajes 
son cosa del otro mundo.

Sin em bargo. L a  M anzana tiene una 
nota saliente; el chiste.

N o  el chiste que arranca de la  acción ó 
parte del personaje ó de las situaciones de 
la  fábula, sino el chiste pasado en el juego 
de palabras, en el retruécano y  en las fra­
ses de doble sentido.

L a  segunda comedia estrenada en el 
mismo teatro es un encantador cuadro de 
costumbres; se titula V iv ir  p a ra  ver, y  su 

autor es el conocidísimo 
periodista don Em ilio Sán­
chez Pastor.

Esta obra, que el autor 
llam a modestamente p a s i­
llo, mantiene en constante 
hilaridad al público que 
aplaude y  aplaude entu­
siasta y  espontáneamente 
cada frase, cada situación 
y  cada gesto de los actores.

L os tipos son verdade­
ros y  reales, e l diálogona- 
tural y  propio y  el asunto 
expuesto con suma senci­
llez y  notable acierto.

E l  señor Sánchez Pastor 
posee excepcionales dotes 
para cultivar el género có­
mico de costumbres, y  es 
de esperar que dé á  la es­
cena animados, vivos é in­
teresantes cuadros popu­
lares,

Una sola cosa hemos 
encontrado im propia: el 
titulo.

F 31 y  32.—Manta canonesa (delantero y  espalda) 33.—Traje de calle

Se ha abierto e l Teatro 
Español tomando parte 
todos los actores de este 
teatro en la comedia E l  
nuevo D . Ju a n , de Ayala, 
y  en el sainete de don R a­
món de la Cruz, L a  casa 
de Fócame-Roque.

L a  mejor sociedad de la 
corte ha asistido á esta 
solemnidad literaria que 
los actores han procurado 
realizar contodoel acierto 
posible.

L a  empresa cuenta ya 
con nuevas obras de aplau­
didos autores.

Valentín Gómez ha en­
tregado un precioso drama 
titulado: E l  Desheredado.

L a  cuestión es una co­
media de Llanos y  A lcá­
zar de la que hay buenas 
noticias; se estrenará muy­
en breve L a s  dos ideas 
drama original deun jóveti 
médico, y  Ceferino Falen­
cia está terminando N ie ­
ves y  E l  señorito Cárlos, 
que son dos comedias en 
tres actos, en las que Ma-
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ria Tubau lucirá sus altas y  relevantes 
cualidades de consumada actriz cómica.

Echegaray se prepara i  escribir nada 
mónos que tres dramas; el primero, que ya 
se anuncia para dentro de este mismo año, 
se llama L a  peste negra y  pertenece al 
tiempo de las Cruzadas.

L a  temporada promete, pues, ser fecun­
da y provechosa.

E l  abono de los lunes y  viém es, dias de 
moda, se ha cubierto todo.

L a  sociedad más elegante y  aristocrática 
ele la corte se ha refugiado este año en el 
clásico coliseo de la  calle del Principe.

•  #

También el Circo de Price ha presentado 
grandes y  curiosas novedades.

Su director y  propietario señor Parish nn 
descansa en sus deseos de complacer al 
público y  ofrece dos ó tres debuts por se­
mana.

L os de esta quincena han sido en primer 
término J l r .  Novelus con su Chromo-thoto- 
rama.

E l espectador ve desfilar ante sus ojos, 
todas las noches, las más bellas ciudades 
del mundo y los más pintorescos lugares de 
la tierra sin las molestias ni los gastos que 
ocasionan los viajes.

Estatuas de los mejores escultores del 
mundo asi antiguos como contemporáneo*: 
parásitos é insectos vivos agrandados como 
monstruos por la lente; escenas cómico- 
t r ia c a s ; incendios de ciudades, volcanes 
ei» erupción, globos, vapores, ferrocarriles, 
procesiones, comparsas, tal es la variada 
colección que ofrece mon- 
sieur Novelus llena de v i­
d a , de animación y  de 
movimiento.

E l |>restidigitador Bua- 
tier, en medio de la pisua, 
escamotea á su vez una 
jaula con dos hermosos 
pájaros que nadie sabe có­
mo desaparecen ni á  dónde 
van á parar.

Los norte-americanos 
Louck y  Fo .. hacen prodi­
gios de habilidad y  destre­
za en las tres barras fijas, 
y  Miss R ovin a, una en­
cantadora y  graciosa jo ­
ven que no cesa de sonreír 
un punto, se traga una 
tras de otra hasta diez es­
padas ele latón lo mismo 
que si se tomarauna jicara 
de chocolate,

Miss Rovina es una 
especialidad maravillosa 
en su género; no solamente 
se introeluce por el tubo 
digestivo la hoja de acero 
de una espada, sino que 
también pone á ésta, á 
manera de empuñadura, 
primero una bala de las 
llamadas pepinillos, que 
pesa muy cerca de dos ar­
robas, y después un fusil 
que dispara al aire en la 
misma posición.

Según nos han asegura­
do, el Circo seguirá abier­
to este año todo el invier­
no, y  los artistas se irán 
renovando todas las se­
manas paraqueno'decaiga 
e l interés y  el favor que el 
público dispensa á  sus es­
pectáculos.

E sta revista la ocupan, 
como ven mis lectores, los 
teatros; y  es que en Ma­
drid son el acontecimiento 
de actualidad y el objeto 
de todas las conversacio­
nes en I--, centros de la 
buena saciedad.

Pronto se abrirán los 
salones de la  nobleza y  la 
alta banca y  comenzarán 
las deliciosas reuniones del 
invierno.

Por hoy nadie piensa en otra cosa que 
en los turnos de abono y  en los estrenos 
que se preparan.

A l ir á poner el punto final á  estas líneas 
recibo por e! correo interior un folleto so­
bre las Casas de Préstamos, escrito por el 
sindico del gremio; lo abro, leo, y  á  la-t 
pocas páginas se me cae de las manos entre 
ruidosas carcajadas,

E l  autor trata de demostrar a l público, 
en este opúsculo, que vale más ser presta, 
tario que prestamista; es como si el gloton 
quisiera probaros en un patético discurso 
las excelencias del ayuno y de las absti­
nencias.

S l E B E L
Madrid 5 octubre.

3 4  á  36.—A brigos da niñas

PASATIEMPOS
S E M B L A N Z A  H IS T O R IC A  

E n  viernes se hacen las bodas 
D e ilos garridas doncellas,
V  en viérnes salen los novios 
Que á sus castillos las llevan.

E n  viérnes lloran los padres 
Pues que sin hijas se quedan,
V en viérnes llegan á  un monte 
Las dos alegres parejas.

— Nos casamos por venganza, 
Por venganza de una afrenta; 
Las  injurias que os hagamos 
No hay miedo venganza tengan.

A si les hablan los novios 
Abandonando en la selva 
Las hijas del que ha vencido 
Más reyes que tiene tierras.

C H A R A D A

L a  prim a  con la  tei'cci a 
Es animal divertido; 
Encuentras la dos tests una 
En el fondo de los ríos;
Es segu n dajíres  producto 
Con elque se hacen tejidos. 
Y c l  lodocesn largos brazos, 
D a vueltas estando fijo.

E N I G M A S

Sin ser anfibio, sé me 
encuentra en mar y  en 
tierra. Me abraso como 
los enamorados, tiemblo 
como los cobardes, y  el 
aire que me haee dar se­
ñales de vida, es á  menudo 
causa de mi muerte.

Soy la  hembra de una 
fiera.

M i esposo vive en el 
m onte: yo vivo en el 
cielo.

SO LU C IO N  
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Enigm as. - i . °  L a  som­
bra.—2.“  E l  arca.

Kompos enlazcuios 

I I  A
N  (.) E  . A J O  

I I  O R  C A  J  A  D  A  
E C O  O D A  

A  A

E n g a  de consonantes 

. Son tus labios un nibl 
Partido por gala endos, 
Arrancado para tí 
De la corona de D ios,

Semblanza kistSrica. — 
A ixa la Horra, madre de 
Boabdil.

Charada. — Calamar.

3 7  y  3 8 .— T r a j e s  d© c a s a
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